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			Capítulo 1

			El tiempo, incomparable aliado en momentos desesperados y dolorosos, se había quedado suspendido en el aire como una temblorosa cortina de agua nieve, en espera de tan siquiera una brizna para caer con libertad.

			Oriana salió del estado catatónico en el que se encontraba sumida cuando escuchó el fuerte crujir de lámina que venía de la calle: el segundo accidente de autos del día. El detonador brutal había vuelto la cortina en cascada de frío invernal, que la bañó de cabeza a pies. Su cuerpo, antes inmóvil, se cimbraba con espasmos que la hacían castañear los dientes. En su afán por controlar los persistentes escalofríos, se abrazó a sí misma con fuerza. Un par de segundos después, fue la intensa espiración pulmonar de su novio la que le recordó lo que estaba sucediendo en la pecera menor.

			¡Maldito Erik! Era como una máquina demoledora por donde quisiera que fuera. Se veía tan saleroso... Su rostro parecía una máscara de «sonrisa calificada»[1], tan falsa como una moneda de treinta pesos. Oriana lo conocía de sobra; esa mirada de cielo bajaba al mismo infierno cada vez que la situación no resultaba como lo deseaba.

			—¡Eres un desgraciado! ¿Lo sabías? —gimió con ojos largos clavados en él.

			—¿Por decir la verdad y pelear por lo que es mío? —respondió Erik masticando las palabras.

			Había dado tres pasos para acortar la distancia que los separaba, sin importarle el hombre que estaba junto a ella. Alan se veía recobrado del impacto de enterarse de que su chica tenía marido, y no dejaba de cuestionarla con la expresión corporal.

			Oriana miraba a uno y a otro sin saber a quién mandar al diablo primero. Eso, mejor que dar explicaciones y pelear. En vista de que esa salida no sería posible, decidió hacerle caso a la pequeña Oriana postrada en su hombro izquierdo.

			—¡Canalla, vil, mentiroso! —gritó al tiempo que azotaba el rostro burlón con fuerza—. Tu verdad no es la mía. No soy tu propiedad ni te debo nada —declaró derramando rencor por los ojos—. Solo existe un acta de matrimonio que tú resolviste ignorar al dejarme, así que no me vengas con dramas en una historia que no prosperó. Firmemos el divorcio y que cada uno siga su camino —concluyó de una pieza, pero por dentro sentía que se desmoronaba—. Alan, sé que te debo muchas explicaciones, pero en este momento no puedo con los dos —declaró mirando de lleno a su novio, aunque antes había echado un vistazo fugaz al rostro de Erik, donde se empezaba a notar el contorno de su justiciera mano—. Por favor, hablemos más tarde en casa. Te llamaré cuando llegue.

			

			La chica había apelado a la buena voluntad del hombre, con las manos unidas en acción de ruego.

			—De acuerdo —expresó Alan con evidente esfuerzo; odiaba quedar como un pelele ante su recién aparecido rival.

			Luego de una breve duda, la tomó con fiereza por los hombros y le dio un corto beso en los labios, más doloroso que satisfactorio. Era obvio lo que perseguía, porque sus labios se distendieron cuando se escuchó el crujir de muelas del tercero en discordia. Con una sonrisa ufana, lo miró y se dio la media vuelta para marcharse.

			Erik observó su espalda hasta que cruzó la puerta, y siguió su figura por todo el ventanal para verlo desaparecer de su vista. Lanzaba llamas de fuego con los ojos, los mismos que descansó en el rostro de su esposa.

			—Entiendo que sientas que te haya abandonado, pero yo también me siento así —dijo con dureza, tras una profunda inspiración para calmar los ánimos.

			Lo que le apetecía en ese instante era echarse a la chica en el regazo y azotar su trasero hasta que le rogara clemencia.

			—Es una peculiar declaración —afirmó Oriana un tanto odiosa. De conocer los pensamientos del hombre, habría cuidado mejor sus palabras. No es que Erik fuera violento, jamás le había puesto un dedo encima si no había sido para acariciarla—. Pero, la verdad, no me interesa escucharte más. Estamos de acuerdo, digámoslo así; bajo esa premisa no debería ser un problema el trámite de nuestro divorcio.

			Erik recorría el rostro femenino en silencio, solo dos pasos los separaban. Su mente, que clamaba justicia, luchaba con su cuerpo, que deseaba con locura tenerla entre sus brazos. Ella era como una droga difícil de dejar.

			—Dime, esposa, ¿el tal Alan logra estremecerte como yo aún lo hago? —preguntó a quemarropa, consciente de ese temblor que acompañaba a la chica ante su presencia. Sus labios balbuceaban como si estuviera obligada a responder—. Me parece que no. La Oriana que yo conozco sigue ahí —susurró sobre su boca, saboreando con deleite el néctar que esparcía el aroma dulce por entre los rojos labios.

			La joven sentía las extremidades de goma. Su cuerpo, antes frío, parecía hervir por las emociones encontradas. Erik olía a limas dulces y madera, y su aliento era fresco como un amanecer invernal. Cuando estaba a punto de darle gusto a su libido, el timbre del móvil la sacó de la hipnosis.

			—Hola —saludó sujetando el aparato igual que si fuera una tabla en medio de un río de turbulentas aguas.

			—Mamá, ¿a qué hora vas a llegar a casa?

			La exigente voz de Milagros logró traspasar los confines del teléfono celular, para llenar el silencio repentino en la oficina. Con el caos reinante, Oriana había olvidado que la niña había llegado del campamento. Lo que ni por asomo había podido ignorar había sido el rugido de la incómoda visita al repetir la palabra mamá.

			—¡Cariño, perdona mi retraso! Hoy he tenido mucho que hacer. —A propósito, evadía la mirada que pesaba sobre ella como ancla de buque petrolero—. Te prometo que no tardo. ¿Quieres que te lleve una sorpresa?

			—Que sea una grande grande para que te pueda perdonar, ¿ok? —resolvió la niña en tono regañón.

			

			Erik parecía a punto de explotar. Sus piernas abiertas, afirmadas al piso, y sus manos empuñadas, refundidas en los bolsillos del pantalón. ¡Qué ganas tenía de arrancarle el móvil a la chica!, como si con eso pudiera desaparecer el inesperado hecho de que su diosa era mamá.

			—¡Vale! Besito, mi amor —se despidió Oriana con los ojos desbordantes de ternura.

			Cortó la llamada hasta que escuchó el «Besito, mamita» del otro lado.

			—¡¿Tienes una hija?!

			No era pregunta, Erik lo escupió entre ofendido e incrédulo.

			—¿Por qué no habría de tenerla? —se defendió Oriana con una altanería surgida del recuerdo de su bebé no nato.

			Con todo y el despliegue de valentía, se dirigió a la sala de juntas. Al sentarse frente a la cabecera de la mesa, perfecto escudo de grueso cristal, su laptop se activó y empezó a correr la presentación de fotos de Milagros, desde su nacimiento. Por supuesto que eso no había pasado desapercibido para Erik, que la había seguido pisándole los talones. Igual que el boxeador cuando se prepara para el combate, se aflojó el nudo de la corbata y se soltó el botón del cuello.

			—¿Qué edad tiene? —disparó descansando las manos en la cubierta de vidrio.

			—No es tu hija —afirmó Oriana sin levantar la mirada del teclado—. ¡Es de Alan! —gritó en automático, dando un brinco en el sillón, en respuesta al golpe seco de los puños masculinos.

			—No viven juntos —declaró Erik con expresión de guerrero que no se ha dado por vencido.

			—¿Como sabes eso?

			La oscura mirada quería atravesar el cerebro del hombre, en su último brío del día. Erik era capaz de acabar con las reservas de energía y paciencia de Oriana, que había obtenido de nacimiento.

			—¿Crees que te saliste con la tuya al huir de Vallarta? —preguntó junto a ella, sujetándola por los brazos para ponerla de pie—. Te di una tregua mientras preparaba mi aparición —confesó con un resplandor en los ojos que a Oriana le provocó escalofríos.

			—¡Eres un cretino! —susurró sin fuerzas, con los ojos brillantes por el exceso de agua en ellos.

			—Soy todo lo que tú quieras, pero no obtendrás el divorcio sin hablar conmigo del pasado. Has seguido con tu vida pisoteando los recuerdos que construimos juntos —reclamó sacudiéndola sin lastimarla, tratando de sacar a su diosa de donde la tenía cautiva.

			Sus besos y caricias de horas atrás le habían confirmado que ahí seguía.

			Entre más insistía en esos reclamos, las palabras de Katia, de que iba detrás de su dinero, iban adquiriendo mayor credibilidad para la joven. Si no, ¿para qué tanto teatro? A no ser que hubiera estado equivocada con su esposo, y no lo hubiera conocido en verdad. No, no... El Erik que ella rememoraba sí era un hombre legítimo, inteligente, de carácter fuerte, pero también era bondadoso y justo; y siempre le había demostrado su gran amor con ternura, respeto, paciencia y, sobre todo, pasión. Por eso le había sido tan difícil sobrellevar su abandono y su recuerdo.

			—Por favor, Erik. Necesito ir a casa, mi hija me espera —declaró sin fuerzas; los brazos colgaban a los lados de sus caderas, como si fuera una muñeca de trapo.

			—Muy bien —dijo asintiendo con la cabeza, dando un paso atrás. Las lágrimas habían escapado de los ojos negros y deseaba con el alma poderlas enjugar con sus labios—. Mañana saldré del país, pero nos veremos a mi regreso en cinco días —manifestó con firmeza; no era el momento de flaquear.

			

			Con esa última declaración, Erik se retiró de la sala de juntas con paso seguro; sin embargo, dejó a Oriana perdida en esas cuevas de Escocia, donde el eco de sus últimas palabras había resonado por tanto tiempo que había salido de su oficina convencida de que no tenía escapatoria. Pero ¿cuál era, en realidad, el propósito de esa persecución?

			Las sombras rodearon la figura que arrastraba los pies, rumbo al estacionamiento, resignada a enfrentar otra noche de insomnio. Sus pensamientos la llevaron a analizar el motivo de sus desvelos. ¿En verdad todo era por causa de su esposo? De ser sincera consigo misma, tendría que admitir que los sentimientos que le despertaba su aparición y cercanía eran demasiado poderosos para ignorarlos, al punto de salir victoriosa en esa cruenta batalla.

		

	
		
			Capítulo 2

			Erik llegó a su cuarto de hotel furioso y consternado, a partes iguales. Que Alan existiera no había sido ninguna sorpresa, aunque tampoco se podría decir que la había recibido con gusto. Pero lo de la niña sí que le había movido el tapete de los pies. De camino a su casa, sin importarle la hora, había llamado a la persona a cargo de seguir los pasos de su esposa, para echarle en cara su incompetencia. No obstante, el sujeto había argumentado que, en los días que la habían estado vigilando, no había aparecido ninguna niña. Vaya, ni siquiera tenía una mascota. Solo las amigas que él ya conocía.

			No se podía permitir más errores, por lo que había resuelto que fuera Pepe quien se hiciera cargo de investigar todo acerca de la hija de Oriana. De solo pensar que el tal Alan en verdad fuera el padre, se le retorcían las tripas de la rabia. Ante esa posibilidad, el sujeto había dejado de parecerle un cero a la izquierda para adquirir una posición de alto rango en la vida de su esposa. ¡Su esposa! Fue de lo primero que se había cerciorado antes de buscarla. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, la chica nunca había iniciado trámites para separarse de él. Había mil argumentos válidos que pudo haber utilizado.

			—¡Cielos!

			Erik se sentó a la orilla de la cama, con el alma cansada de tanto sentir. Sostenía, con débiles manos, su cabeza, mientras los codos descansaban en sus rodillas. Quien lo viera se condolería de su causa. Daba la impresión de ser un hombre que estaba aceptando su derrota.

			

			Pero el guerrero dentro de él no se daba por vencido tan fácil, disparaba decenas de ideas a su cerebro para que encontrara otras vías de ataque.

			—¿Y si la niña resulta que sí es mi hija? —se dijo con un naciente brillo en los ojos, que se habían tornado color tormenta de mar.

			«De ser así —pensó—, a mamá no le va a quedar más remedio que acceder a mis peticiones». ¿Y cuáles eran esas?: hacer vida de casados. Casi rogaba al cielo por que así fuera, aunque tuviera que dejar pasar los años perdidos sin la pequeña de la cual había ignorado hasta su nombre. Tal como lo veía, la niña significaba su triunfo o su derrota.

			Con la cabeza demasiado revuelta para poder conciliar el sueño, Erik se desvistió con la intención de darse una ducha fría; sin embargo, al abrir el grifo, agua para caldo era lo que había caído de la regadera. Había olvidado que los habitantes de esa provincia del noroeste del país vivían en la antesala del mismísimo infierno. Con una sonrisa de incredulidad, sacudió la cabeza ante su propia suerte. Estaba sumergido en el averno al por mayor.

			La capital del estado no se había enterado de que se encontraban a finales de otoño. De pronto, al mirar la tina de baño, se imaginó zambullido en agua a medias de pequeños cubos de hielo.

			Entre brincos bajo la lluvia de lava, Erik había logrado concluir con el proceso de aseo personal sin terminar cocinado. Escurriendo, cruzó a la habitación, se puso un bóxer y manoteó el control del aire acondicionado, y lo puso a 20 °C. Con rostro de asombro, pudo ver los hilos de vapor que despedía su piel.

			—¡Dios! —musitó aliviado.

			Acto seguido, se tiró en el suave colchón, obligándose a no pensar más. Le esperaban unos días muy ajetreados en su viaje a Madrid, donde concretaría la venta del departamento y haría una visita a su padrino. Pepe lo iba a acompañar como su abogado, y Juan se había invitado como su médico, por si aparecía Lucía en escena.

			Cuando se encontraba aparcando el auto, el par bélico lo llamó para avisar de su arribo al infierno. A grandes rasgos, Erik les contó a sus amigos de sus desagradables hallazgos con Oriana. Los tres ya tendrían tiempo, en el largo vuelo, para crear un plan de acción. Esos fueron sus últimos pensamientos antes de sucumbir al cansancio y quedarse dormido.

			***

			—¿Por qué no le dijiste a Alan que había resultado ser el papá de Milagros? —gimió Lourdes llevándose las manos a la cabeza.

			Estaba que se subía por las paredes luego de que Oriana había puesto al día a sus amigas de la conversación con Erik y el novio.

			—Lulúúúú —amonestó Katia.

			—No la regañes —pidió Oriana cabizbaja—, tiene toda la razón. Lo mismo me pregunto yo —se lamentó—. Lo único que tengo claro es que eso le dije a Erik porque se me hizo que, si quería erradicar sus sospechas de que es el padre de Mili, decirle la edad no iba a bastar. La niña bien podría ser hija de él si partimos de ese hecho —argumentó con la sonrisa de quien está hablando un gran absurdo.

			

			—Pues sí, ahí no te quito la razón... Pero, en vista de que se ha atrevido a cumplir su amenaza de hacerte seguir e investigarte, pronto sabrá la verdad. A estas alturas, ya conoce nuestras vidas y obras —razonó Lourdes pensativa, rascándose la nuca.

			—Sé que debes sentirte acorralada por la aparición del canalla, pero tienes que estudiar con cuidado tus siguientes pasos —recomendó Katia con las manos de la acongojada chica entre las suyas, sin quitar la mirada de los ojos negros.

			Las tres mosqueteras se encontraban en el punto de reunión obligado, la estancia familiar de Oriana. Sentadas en el tapete de alrededor de la mesa del centro, con las espaldas apoyadas en los sillones, bebían y comían frituras en su tardía noche de chicas.

			—Lo único que me mantiene cuerda es Mili. Con ganas de agarrarla en brazos y salir huyendo de esta ciudad, de este país... Si hubiera vida en Marte, hasta ya la llevaría —concluyó con una sonrisa triste.

			—¿Y dejarnos solas?

			Katia hacía pucheros, al tiempo que sus ojos castaños se cuajaban en lágrimas. Lourdes, compañera del mismo dolor, la abrazó y lloró con ella. Sobre la cubierta de vidrio frente a ellas, lucían tres botellas de vino vacías y unas cuantas latas de cerveza.

			—Amigas, no se pongan así —les rogó Oriana—. Entiendan que lo que menos quiero es arrastrarlas conmigo. Ustedes tienen una buena vida. No deberían de estarla pasando mal por mi causa —concluyó con el llanto atorado en la garganta.

			Medio abrazadas, medio tiradas contra los asientos del sofá central, las chicas habían recibido el amanecer del sábado a través del ventanal de la estancia. Los rayos del astro rey se habían colado entre las plantas y cortinas, y surcaban el espacio con esbeltos caminos de partículas de polvo, que parecían impactarse en el muro color canario. Conforme el sol iba tomando altura, los ases de luz se iban moviendo hasta toparse con los cuerpos dormidos. Por fortuna, para las amanecidas chicas, habían sido las caricias calientes de la estrella de la mañana las que las habían despertado, y no los gritos de los hijos, que continuaban dormidos en la alcoba de Milagros.

			Los cuatro niños habían llegado exhaustos del viaje, y no se esperaba que despertaran hasta cerca del mediodía. ¡¡¡Error!!! Aún las madres no terminaban de desperezarse cuando los hijos habían iniciado su tradicional guerra de almohadas, luego de una pijamada.

			—¡Alto!, ¡alto! —gritaron las tres a coro, con la expresión de quien carga una resaca mortal.

			—Mamita, tengo mucha hambre —dijo Milagros agarrándose la panza con una mueca de dolor.

			—¿Podemos desayunar hamburguesas? —propusieron Carlos y Lalo sincronizados.

			—¡Claro que no! —le salió a Katia en automático—. Eso no es desayuno, pero podemos comer más tarde, ¿verdad?

			Al ver la carita de desilusión de los cuatro pequeños, hizo la propuesta buscando con la mirada la aprobación de las otras mamás.

			—¡Si! —gritaron los niños a toda garganta, no esperaron a ver la resolución de Lourdes y Oriana.

			—Vayan al baño, lávense y vístanse para desayunar —ordenó la anfitriona de la casa con evidente dolor de cabeza.

			

			—Prepararé hot cakes[2] —dijo Lourdes antes de que los chicos ruidosos preguntaran.

			Y, como habían prometido las madres, una por estrategia y las otras por solidaridad, después de que el gusano del hambre volvió al ataque en las barrigas de los hijos, los llevaron al lugar de hamburguesas preferido, donde podían jugar a sus anchas y gritar a todo pulmón, sin que nadie les dijera nada. Así, los niños llegaron a la tarde, entre los brinca-brinca, las maquinitas de videojuegos, las piscinas de pelotas y los juegos temáticos, en tanto las madres picaban comida y festejaban los logros de sus pequeños.

			Para ellas, lo número uno eran sus retoños, y verlos felices era la mejor recompensa que podían recibir en sus batallas con la economía, con el mundo exterior y todo lo que se le añadiera a él. Ya fuera un fantasma del pasado...

			Como no queriendo la cosa, aprovechando el humor festivo reinante esa tarde, Katia le recordó a Oriana que, el martes siguiente, tenía cita con la psicóloga.

		

	
		
			Capítulo 3

			Madrid, con su Puerta del Sol y su Puerta de Alcalá. La primera, famosa por ser el punto cero donde convergen las carreteras radiales de la capital de España, a la vez que es el epicentro de celebraciones y festejos de fin de año. La segunda, perteneciente a las cinco puertas reales de acceso a la gran ciudad. El concurrido Mercado de San Miguel, la Plaza Cibeles, la Catedral de la Almudena, el Palacio Real, la Gran Vía, el parque El Retiro, el Barrio de las Letras y La Latina, sus museos, su cocido y sus callos a la madrileña, los bocadillos de calamares, las carrilleras ibéricas, el rabo de toro...

			Una ciudad encantadora y elegante, con una rica historia, cultura y cocina que enamora en cuanto los visitantes ponen un pie dentro. Pero, para Erik, había sido su cárcel de oro y piedras preciosas por más de siete años. Sentimiento que sus dos mejores amigos no podían entender, pues no sabían lo que era vivir con el corazón a kilómetros del cuerpo.

			En vista de que el departamento ya se encontraba vendido al llegar a la capital española, Erik y el par bélico se dirigieron al hotel donde habían reservado cuartos, no muy lejos de la zona.

			—Pero, tío, qué bien te ha sentado México, vienes hecho una barbie —dijo Lorenzo Falcó, el amigo madrileño de Erik, que había insistido en ir por ellos al aeropuerto.

			—Gracias, hermano. Tú te ves genial —respondió con un abrazo apretado que Enzo regresó con entusiasmo.

			

			—Bienvenidos, Juan, José —saludó dirigiéndose, con un triturador apretón de manos, a uno y a otro.

			—Un gusto saludarte, Enzo —dijo Pepe con una mueca de dolor.

			Lorenzo era un hombre de mediana edad y estatura, pero con un cuerpo bien ejercitado. Como hijo único, de noble familia, gustaba de cuidarse y vestir bien, conducir autos de lujo y tener siempre a una mujer bella al lado. Incasable, lo hacía para seguirles el juego a sus conservadores padres, que estaban demasiado viejos para aceptar, ante el mundo, que su hijo tenía gustos diferentes.

			—Vayamos por unos tragos —propuso Enzo.

			—Dejémoslo para más tarde. Estamos con el tiempo justo para la reunión con el de bienes raíces y el comprador —respondió Erik.

			—«En cero coma» sale eso, tío. Te llevo a ti y a José a la cita, y Juan y yo, mientras tanto, nos vamos a calentar banco.

			—¿Y que sea a mí a quien muela a golpes el cabrón de Iquer? —dijo el médico con ojos redondos.

			—Él es agua pasada —respondió Enzo con un intento de sonrisa.

			—¡Lo siento! —dijo a coro el par bélico.

			Erik era muy reservado en relación con la vida privada de sus amigos. Los de España no sabían lo que sucedía en México, y viceversa.

			—El plan es perfecto —inició Erik echando a andar con un brazo sobre los fornidos hombros del madrileño—, siempre y cuando no vayamos al bar que frecuenta Lucía —concluyó con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			—Para eso me llevo al doc —reviró Enzo—. Te lo tendré a tono por si acaso. ¡Es broma! —agregó soltando una sonora carcajada ante la protesta del aludido.

			Pero el enfrentamiento con Lucía del Pino era inevitable. La chica se había enterado, por su padre, de que Erik se encontraba en la ciudad, y de inmediato había movido a sus contactos para dar con su ubicación.

			—¿Así que es aquí donde te escondes, ¡desdichado!?

			Se escuchó la voz femenina por encima de la algarabía del bar. Los escuderos ni cuenta se habían dado de que se encontraban sitiados, hasta que tuvieron al enemigo encima.

			—Detén tu movida, Lucy, cariño, que estamos en público —dijo Enzo parándose a su lado.

			—No te metas, traidor, que estoy hablando con este cobarde.

			Lucía clavó su índice en el pecho de Erik, que se había puesto de pie al percatarse de que venía pasada de copas.

			—Déjame llevarte a casa —ofreció tomándola por el codo.

			—¡No me toques, gusano! —La chica tenía los ojos inyectados de sangre, se advertía que llevaba bebiendo desde temprano—. ¿Y bien? ¿Piensas decir algo, o te tragó la lengua tu fantasma?

			—¡Ostias, Lucy, qué canteo contigo!

			Lorenzo la tenía tomada por la cintura y casi la había sacado en vilo del bar. Acción que había provocado que la joven pataleara y gritara insultos contra el exnovio con un lenguaje por demás florido, en todo el trayecto. El médico y el abogado habían rodeado con sus cuerpos a la chica para que no la pudieran reconocer. Esfuerzo inútil estando en uno de los pubs de más renombre de la ciudad.

			

			—Vosotros soy unos hijos de la gran p... —alcanzó a decir la chica antes de que Enzo le taponera la boca.

			Luego del feroz forcejeo por liberarse, Lucía había caído como desfallecida en el pecho de Erik. Fingido o real, Lucía del Pino había permanecido tranquila, dormida plácidamente en el regazo de su «amado», de camino a la casa familiar. Don Octavio se había abstenido de decir algo cuando había visto al ahijado cargar en brazos a su hija. Solo se había limitado a mover la cabeza de un lado a otro mientras los había seguido con la mirada.
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